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		  Los ríos de Borges

“…Umsonst nicht gehn
Im Trocknen die Ströme.

…ohne Weile; 
Was aber jener tuet, der Strom, 

Weiss niemand”.

Fiedrich Hölderlin
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La vastedad de la obra de Jorge Luis Borges es bien conocida, 
como también lo son la profundidad y complejidad de su 
recorrido literario. Tanto los temas desarrollados como el 
virtuosismo formal caracterizan al autor como uno de los 
más destacados del siglo XX. 

Hay en la obra de Borges una recurrencia en el tra-
tamiento de algunos tópicos como el tiempo, el espacio, el 
azar y el lenguaje, entre otros; y estas nociones tienen una 
dinámica imposible si no de observar, sí de desentrañar. Es, 
como se ha señalado ya en muchos trabajos críticos, una obra 
que intenta un ordenamiento del caos, una subordinación del 
universo a las posibilidades del lenguaje, a las posibilidades 
de expresión dentro de la literatura como universo artificial. 
Ante esta imposibilidad de un ordenamiento natural, “Ante 
la variedad infinita del universo Borges oscila entre dos 
planteos opuestos del problema: o se recrea en imaginar 
la posesión de esa riqueza que nos iguala a los dioses, o 
muestra su desaliento por la imposibilidad de abarcarla”.1  
Estas dos posibilidades entre las que tensiona la obra del 

1	  Barrenechea, Ana María; La expresión de irrealidad en la 
obra de Borges, Buenos Aires, Paidós, 1967; p. 103.
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autor, tienen un mecanismo de concepción y desarrollo que 
está fuertemente ligado a sus conocimientos sobre filosofía. 

El presocrático Heráclito de Éfeso es quizás el 
filósofo que más claramente se pueda leer –incluso nom-
brado explícitamente– en la obra de Borges; sin embargo, 
la presencia de algunas ideas de Heráclito se encuentran 
y surgen de un plano más complejo. Para graficar dicho 
conocimiento es necesario tener en cuenta algunas cues-
tiones contextuales de la vida del pensador para el desarrollo 
de su filosofía.

El punto de partida de Heráclito es la comprobación 
del incesante fluir, devenir de las cosas: el mundo es un flujo 
perpetuo (la imagen del río). La sustancia que sea principio 
del mundo debe explicar el incesante devenir de éste con su 
propia movilidad, él lo identifica con el fuego, su doctrina 
del fuego pierde carácter corpóreo para transformarse en 
un principio activo, inteligente y creador, ya que “Este 
cosmos, […] no lo hizo ni un dios ni un hombre, sino que 
siempre ha sido, y es y será un fuego eternamente viviente, 
que enciende según medidas y se apaga según medidas” 
(B. 30)”2.

Según Reinhardt3 Heráclito, como respuesta a 
Parménides, entiende que el mundo de los contrarios exis-
te. Lo que el filósofo hace con las parejas de contrarios 
es reunirlos en una sola imagen y concebir la realidad, el 

2	  Jaeger, Werner; La teología de los primeros filósofos 
griegos, [Traducción de José Gaos], Madrid, Fondo de Cultura 
Económica, 1978; p. 124.
3	  Karl Ludwig Reinhardt (1886-1958); filósofo alemán, 
especializado en helenismo; una de sus obras más destacadas, que aquí 
tomamos como referencia, es: Parménides y la historia de la filosofía 
griega.
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cosmos, como un continuo ascenso y descenso del devenir 
y del perecer. Tomará en cuenta, así, una base de la cual to-
do surge y a la que todo regresa. Esto es, un regreso a esa 
unidad primaria.

En el contrario, como en un juego de espejos, se re-
nueva la unidad, lo que Jaeger plantea como:

 “[…] todo lo que ocurre entraña contrarios y que 
en estos mismos contrarios se renueva
perpetuamente la unidad. Esta última resulta 
[…] el hecho central, está siempre plenamente 
presente, incluso cuando los acontecimientos […] 
tienen toda la impetuosidad de un río que ya no es el 
mismo cuando se entra en él por segunda vez. 
“Cambiando reposa” (B. 84)”4.

La edad media de Heráclito se dio cuarenta años 
más tarde que la supuesta acmé de Anaxímenes, es decir 
hacia el año 504 a 501 a.C. en la 69 olimpíada; este dato 
biográfico fue planteado por el cronógrafo Apolodoro. 
Aunque algunos plantean que fue discípulo de Jenófanes, 
se sospecha que Heráclito vivió más de sesenta años y que, 
hacia el año 480 a.C. su actividad como filósofo ya había 
terminado. Estas anécdotas, junto con otras, tienen un valor 
conjetural menor debido a su difícil corroboración. Lo que 
sí sabemos con seguridad es que vivió en Éfeso en el seno 
de una familia de la aristocracia.
Las denominaciones que se hicieron sobre el filósofo son 
variadas y surgen en diferentes momentos históricos y luga-

4	  Jaeger, Werner; op. cit.; p.125.
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res. Así, fue nombrado como “obscurus en latín, (Cicerón, 
de Finibus II 5,15, etc.)”5; también recibió el epíteto de 
‘filósofo llorón’, en referencia al fluir del río, alusión humo-
rística que se hacía en referencia a Heráclito en el período 
romano. 
	 Con algo más de rigor biográfico, los historiadores 
de la antigüedad, supusieron que escribió un solo libro que 
se habría llamado Sobre la naturaleza. Esta obra, según 
conjetura la fuente de Diógenes, habría sido una colección 
de sentencias, con un análisis estoico de la filosofía, 
compuesto con un marcado aspecto de declaración oral, de-
claraciones escuetas y chocantes y, derivado de esto, muy 
fáciles de memorizar. Sin embargo, los fragmentos que 
nos llegaron son “más apotegmas orales que partes de un 
tratado discursivo”.6

	 Estas formulaciones acerca de los aspectos formales 
de la filosofía de Heráclito pueden aparecer como poco 
válidas en un análisis de la obra de Borges, sin embargo, 
revisando lo que nos llegó del filósofo griego, específicamente 
su composición y los aspectos que conforman su poética, 
se infiere que no se trata de un discurso enunciativo, no 
hay sujeto y predicado sino una estructura de oposiciones, 
trabajadas con un lenguaje alegórico y un contenido de 
fuerza estética, además de un fraseo y ritmo adecuado a 
dicho contenido. Es en ese juego de oposiciones en el que 
Borges se manifiesta y con el cual describe la imposibilidad 
de entender el cosmos, antes mencionada.
	 Además de la idea del fluir del río, la filosofía de 
Heráclito presenta, ligada a ésta, otras nociones. Se podría 

5	  Kirk, G. S. y Raven, J. E.; Los filósofos presocráticos, 
Madrid, Gredos, 1981 [3ra. reimpresión]; p. 261.
6	  Cfr. Ibídem; p. 263.
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decir que lo esencial en Heráclito, no es sólo el flujo en 
el que se fijaron los discípulos tardíos7, sino el conflicto y 
la oposición (concidentia  oposittorum) que se presenta en 
formas variadas y producen un devenir de lecturas y refor-
mulaciones a lo largo de la historia.  

Platón declara de gran valor esta doctrina, ya que, 
según él, se vincula con la imposibilidad de dar correc-
tamente a cualquier cosa un único nombre unívoco. 

“trátase de una doctrina importante: que ninguna 
cosa es en sí misma y por sí misma una sola; y tú 
no podrías dar un nombre correctamente (ὀρθῶς) ni 
a un ser cualquiera ni a una cualidad […] porque 
nada es uno solo, ni cosa alguna ni cualidad. Pero 
justamente, por cambiar de lugar, por el moverse, 
por el mezclarse de las cosas entre sí, es que 
devienen todas; las cuales en cambio, nosotros, con 
una expresión no correcta decimos que son: ya que 
nada nunca es, sino que siempre deviene”.8 

7	  Es interesante tener en cuenta que entre los discípulos 
tardíos se destaca Crátilo, quien, sin embargo, termina en lo que 
Mondolfo considera una contradicción: “Esto significa evidentemente 
una incomprensión y deformación de la doctrina heraclítea, de la cual 
Crátilo pretende, […], considerarse defensor y sostenedor”. (Gómez 
Robledo, Antonio; Platón, los seis grandes temas de su filosofía, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1974; p. 131.).
8	  Mondolfo, Rodolfo; Heráclito, textos y problemas de su 
interpretación, México, Siglo XXI Editores [9na. Edición], 1989; pp. 
107 y 108.
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Así, puede leerse en varios pasajes de la obra de 
Borges la perspectiva de estas ideas, que particularmente 
ejemplificamos con el siguiente fragmento de El Informe 
de Brodie:

“El idioma es complejo. No se asemeja a ningún 
otro de los que yo tenga noticia. No podemos hablar 
de partes de la oración, ya que no hay oraciones. 
Cada palabra monosílaba corresponde a una idea 
general, que se define por el contexto o por los 
visajes. La palabra nrz, por ejemplo, sugiere la 
dispersión o las manchas; puede significar el cielo 
estrellado, un leopardo, una bandada de aves, la 
viruela, lo salpicado, el acto de desparramar o la 
fuga que sigue a la derrota”.9 

	   En la misma línea, y como si se tratara de un juego 
de ida y vuelta entre autor y filósofo, Platón postula:

“152d […] voy a mencionar una explicación que no 
es para nada vulgar: que no hay nada que en y por 
sí mismo sea una sola cosa, que no podrías nombrar 
nada correctamente y no hay nada que sea de una 
cualidad determinada, sino que, si lo describes como 
“grande”, también (a) parece como pequeño, y si 
como “pesado”, [(a) parece como] liviano y así en 
todos los casos, porque no hay nada, ya sea un algo 

9	  Borges, Jorge Luis; Obras completas, El informe de Brodie, 
El informe de Brodie, Buenos Aires, Emecé, 1974; p.1076.
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o una cualidad determinada, que sea una sola cosa. 
Todas las cosas que decimos que son están llegando 
a ser a causa del desplazamiento, el movimiento y la 
mezcla de unas cosas con otras, por lo cual no [las] 
podemos describir correctamente”10.

	 Borges, conocedor de Platón, trabaja la línea en que 
confluyen los contrarios de Heráclito con el nominalismo 
filosófico; cuyo resultado no es otro que la desesperación 
ante la dificultad de expresar, que deriva en lo fortuito 
azaroso como resultado inexorable.

“El sustantivo se forma por acumulación de 
adjetivos. No se dice luna: se dice aéreo-claro 
sobre oscuro-redondo o anaranjado-tenue-del cielo 
o cualquier otra agregación. En el caso elegido la 
masa de adjetivos corresponde a un objeto real; el 
hecho es puramente fortuito”.11

Así, ya desde la lectura que Platón hace de Heráclito, 
hasta nuestro escritor, se muestra que la cosa designada no 
admite la descripción unívoca, sino también la contraria. 
Borges juega en forma constante con estos elementos, en 
algunos casos hace del tema el centro del poema, del texto. 
Como se puede apreciar en los fragmentos citados, donde 

10	  Platón; Teeteto, [Traducción Marcelo Boeri], Buenos Aires, 
Editorial Losada, 2006; pp. 90 y 91.
11	  Borges, Jorge Luis; Obras completas, Ficciones, Tlön, 
Uqbar, Orbis Tertius, Buenos Aires, Emecé, 1974; p. 435.
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parece que la cosa ya no se nombra, no se puede nombrar 
sino sólo señalarla. Para señalarla, el autor recurre al signo, 
al manejo estético de ese gran artificio del hombre que es 
la lengua.

Borges parece volver indefectiblemente a la idea 
heraclítea del movimiento y los contrarios. Citamos aquí 
algunos versos que ejemplifican lo expuesto:

“Mirar el río hecho de tiempo y agua
Y recordar que el tiempo es otro río,
Saber que nos perdemos como el río
Y que los rostros pasan como el agua.
[…] También es como el río interminable
Que pasa y queda y es cristal de un mismo
Heráclito inconstante, que es el mismo
Y es otro, como el río interminable”.12

	 El paso del tiempo y la otredad como dinámica que 
se construye a través de ese fluir constante, que nos vuelve 
inconstantes.

“De hielo y fuego a la filial memoria”.13

	 En un verso condensa los contrarios, el hielo y el 
fuego que se oponen y se destruyen, pero que son también 
por oposición. Asimismo, en los versos que siguen se 

12	  Borges, Jorge Luis; Obras completas, El Hacedor, Arte 
poética, Buenos Aires, Emecé, 1974; p. 843.
13	  Borges, Jorge Luis; Obras completas, El otro, el mismo, 
Snorri Sturluson (1179-1241), Buenos Aires, Emecé, 1974; p. 907.
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plantea nuevamente la oposición, la idea de contrarios a 
través de los sustantivos y sus adjetivaciones.

“Quiero beber su cristalino Olvido, 
Ser para siempre; pero no haber sido”.14

“Por el firme diamante y el agua suelta
[…]
Por el mar, que es un desierto resplandeciente
[…]
Por la música, misteriosa forma del tiempo”.15 

	 Quizás en el fragmento siguiente aparece como en 
ningún otro pasaje, y casi como un homenaje, todo lo que 
venimos refiriendo en cuanto a la influencia que Heráclito 
ejerció en la obra de Jorge Luis Borges. Con el nombre 
del filósofo como título, se condensan esas ideas en los 
siguientes versos.

“[…] ¿Qué trama es esta
del será, del es y del fue?
¿Qué río es este
por el cual corre el Ganges?
¿Qué río es este cuya fuente es inconcebible?
¿Qué río es este 
que arrastra mitologías y espadas? 
Es inútil que duerma.

14	  Ibídem, Los enigmas; p. 916.
15	  Ibídem, Otro poema de los dones; pp. 936 y 937.
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Corre en el sueño, en el desierto, en un sótano.
El río me arrebata y soy ese río.
De una materia deleznable fui hecho de misterioso 
tiempo.
Acaso el manantial está en mí. […]”.16 

	
	 En la obra de Jorge Luis Borges la noción de mo-
vimiento, el nominalismo subyacente de la filosofía hera-
cliteana, aparecen de un modo especial desarrollándose en 
temas como el azar, la otredad y el lenguaje; que son los 
temas a los que nos dedicaremos con mayor profundidad en 
los siguientes capítulos.	

	 Dentro de la doble línea que plantea Ana María 
Barrenechea en cuanto al desarrollo de la obra de Borges, 
y que nombráramos al comenzar este capítulo, está el 
escepticismo que el autor profesara y utilizara como 
materia literaria. En relación a esto, importa decir que 
existen múltiples variables dentro del escepticismo como 
corriente filosófica. Para comprender mejor la dimensión 
borgeana del tema, es importante tener en cuenta que en 
líneas generales lo subjetivo es lo que funda la perspectiva 
filosófica del escepticismo por sobre cualquier intento 
racional de comprensión. 

El desarrollo del escepticismo tiene como filósofo 
fundacional a Pirrón, en el siglo II y III a. C. La evolución 
de sus ideas se organiza hacia el siglo II con la obra de 
Sexto Empírico, quien la transforma en una corriente. Hasta 

16	  Borges, Jorge Luis; Obras completas, Elogio de la sombra, 
Heráclito, Buenos Aires, Emecé, 1974; p. 979. 
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el siglo XVI no tendrá mayor relevancia para los filósofos, 
quienes recién entonces releerán la obra más importante 
Hipotiposis Pirrónicas, donde se exponen los principios del 
escepticismo antiguo. 

La variante académica, línea platónica del escep-
ticismo, es llevada adelante por Arcesilao (s. III a. C.) y 
Carnéades (s. II a. C.), quienes sostenían la imposibilidad 
de conocer la cosa en sí y que todo conocimiento es cono-
cimiento probable.

La motivación del escéptico, según las ideas de 
Sexto Empírico, es la ataraxia o estado de imperturbabilidad. 
Ésto, como propósito final, está en el origen y esencia de la 
filosofía, ya que sólo el sabio será capaz de controlarse a sí 
mismo y ser, entonces, imperturbable.

El  proceso de pensamiento que ordena el escepticis-
mo tiene varias etapas, partiendo de un conflicto inicial en 
el que el hombre se encuentra ante diferentes posibilidades, 
opiniones, a lo que sigue la indecisión, cuando no sabe cuál 
de ellas elegir, la equipolencia, cuando ante una opinión 
o posibilidad se enfrenta a dos tesis como mínimo, que 
formulan una explicación, pero éstas se oponen entre sí con 
las pruebas como para que no se pueda optar por una de 
ellas. Así, se termina por suspender el juicio, la epojé, que 
deriva en la tranquilidad de quedar exento de la búsqueda 
primaria.

Desde el punto de vista de Rodolfo Mondolfo, di-
cha suspensión del juicio es únicamente alcanzable por el 
hombre sabio, que logra la imperturbabilidad a través del 
abandono de cualquier intento de juicio. 

La negación del criterio de verdad que los escépticos 
practican está relacionada con la profesión de ignorancia 
socrática, pero dando profundidad a la negación de que po-
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seamos algún criterio de verdad.17

En la obra de Borges aparecen algunas de estas 
ideas del escepticismo, pero no sólo porque las tome 
arbitrariamente para su trabajo, sino porque de algún modo 
atraviesan su obra como expresión de su conformación y 
estructura de pensamiento. Para Borges ciertos problemas 
no se consideran definitivamente solucionados. Este prin-
cipio, según Gigon18, no corresponde a Pirrón ni a sus here-
deros, y adquiere recién sentido filosófico en Aristóteles y 
en Teofrastro; el verbo correspondiente (σκέπξεσδαι) se 
emplea cuando el problema no está solucionado en forma 
definitiva.  

Podría decirse, así, que la suspensión del juicio no 
debe entenderse como una expresión de nihilismo, sino como 
abstención de cualquier juicio, no en un sentido dogmático. 
No obstante estas consideraciones, el nihilismo también 
está filtrado en la obra de Borges, a través de filósofos que 
lo influyeron, especialmente Schopenhauer, para quien el 
mundo tal como es dado resulta algo engañoso, sólo una 
representación. Interrogarse sobre la verdad única de la 
realidad, es preguntarse por lo que oculta la apariencia, lo 
que hay detrás. 

	 En relación a los temas que venimos mencionando, 
cabe destacar que Borges es un hombre que piensa y expone 
a lo largo de su obra, y en Los conjurados en particular, 
una postura humanista, que si bien parece contraponerse al 

17	  Cfr. Mondolfo, Rodolfo; Breve Historia del pensamiento 
antiguo, Buenos Aires, Editorial Losada [4ta. edición], 1974; pp. 76 y 
77.
18	  Cfr. Gigon, Olof; Problemas fundamentales de la filosofía 
antigua, Buenos Aires, Compañía Fabril Editora, 1962; p.136.
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escepticismo subyacente, no lo es en la medida que desde 
el plano poético intenta configurar, construir, la idea de 
que todas las empresas del hombre son finalmente vanas. 
Una búsqueda de mutua comprensión, a través de la fe y la 
razón, como elemento humano racional, queda expuesta en 
varios pasajes del siguiente texto. 

“Ha soñado la espada, cuyo mejor lugar es el verso. 
Ha soñado y labrado la sentencia, que puede simular 
la sabiduría. […] Ha soñado la palabra, ese 
torpe y rígido símbolo. […] Ha soñado esos dos 
curiosos hermanos, el eco y el espejo. Ha soñado el 
libro, ese espejo que siempre nos revela otra cara. 
[…] Ha soñado el arte de la palabra, aún más 
inexplicable que el de la música, porque incluye la 
música. […] Ha soñado el jazmín, que no puede 
saber que lo sueñan. […] Ha soñado la enumeración 
que los tratadistas llaman caótica y que, de hecho,  	

 	 es cósmica, porque todas las cosas están unidas por 
vínculos secretos. […]”.19

	 Parece quedar explícita en estas palabras su 
intención de comprensión, de aceptación del otro cuando 
el mejor lugar para la espada es el verso, y no el pecho del 
enemigo. Una constante que se repite en los textos de Los 
conjurados y que parece heredarse también de la noción de 

19	  Borges, Jorge Luis, Los conjurados, Alguien sueña, Buenos 
Aires, Emecé (colección Biblioteca Esencial, La Nación), 2005; pp. 
39, 40.
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contrarios y oposición, con un tratamiento irónico que es 
característico en Borges. 
	 Las ideas mencionadas alcanzan su mayor conden-
sación hacia el final del libro:

“En el centro de Europa están conspirando.
[…] Se trata de hombres de diversas estirpes, 
que profesan diversas religiones y que hablan en 
diversos idiomas.
Han tomado la extraña resolución de ser razonables. 
[…]
En el centro de Europa […] crece una torre de razón 
y de firme fe.
Los cantones ahora son veintidós. El de Ginebra, el 
último, es una de mis patrias.
Mañana serán todo el planeta.20

Este fragmento de Los conjurados, como decíamos, 
es un claro ejemplo de esa tendencia universalista del autor. 
Para expresarlo, idealiza la sociedad suiza, y Ginebra su 
segunda patria, lugares que propone como centros de una 
expansión futura a todo el planeta, de razón y fe. También 
hay allí uno de los rasgos que lo caracterizan, la ironía, 
expresada en la frase “Han tomado la extraña resolución de 
ser razonables”. El adjetivo que acompaña la resolución de 
estos hombres, nos muestra su costado escéptico; es extra-
ño que ésto suceda, que algo bueno suceda.
	 No hay que olvidar que Borges es escéptico en el 

20	  Ibídem, Los conjurados; pp. 99 y 100.



25

sentido filosófico, aquel que desconfía del conocimiento, de 
la posibilidad de llegar al conocimiento de la verdad. Esta 
postura, ya desde el siglo II y III de nuestra era, plantea 
la negación de la posibilidad de entender algo, esto es, si 
no entendemos el universo desde la percepción y tampoco 
desde la razón ¿cómo podríamos creer en él?, ¿cómo 
podríamos creer en un orden para ese caos?
	 El escéptico es aquel que hace de la práctica de la 
desconfianza frente al conocimiento un ejercicio cotidiano, 
una corriente cuya postura niega cualquier posibilidad de 
comprender. Así, Borges toma de su universo cotidiano el 
material para el poema, para vehiculizar una búsqueda que 
sabe imposible.

	 Probablemente la idea heraclítea del fluir del río, de 
su dinámica inconmensurable y casi inexplicable, sea más 
efectiva desde el punto de vista literario. En tal sentido, 
parece que la obra como universo artificial y limitado per-
mite una mejor observación que la realidad que se impone 
con el devenir temporal; todo lo cual no implica que la obra 
esté cerrada, sino todo lo contrario. Se trata de un universo 
revisable, en constante cambio pero siempre desde la lectura 
de ese universo. 

El tratamiento que Borges da a esta cuestión, anticipa 
y refuerza las ideas que la Escuela de la Recepción Literaria 
postulara hacia finales de la década del 60. Ideas que si bien 
no eran nuevas, tomaban una organización y perspectiva 
novedosa. Borges plantea el hecho de la recepción del libro 
–de la obra– como algo dinámico, en este proceso de lectu-
ra interviene el paso del tiempo, que actúa sobre la obra 
desde los cambios de paradigma a los que están sujetos las 
sociedades y los individuos como sujetos sociales, y tam-
bién desde el plano estrictamente personal. 
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Juan Eduardo Cirlot define el río como símbolo de 
un modo muy particular y ajustado a la poética de Borges, 
a lo que el autor considera como materia poética pura, en 
cuanto al río como símbolo:

“Es un símbolo ambivalente, por corresponder a la 
fuerza creadora de la naturaleza y del tiempo. De 
un lado simboliza la fertilidad y el progresivo riego 
de la tierra; de otro, el transcurso irreversible y, en 
consecuencia, el abandono y el olvido.” 21

	 En la voz de Borges, esta definición toma múltiples 
facetas; aparece en varios pasajes y se resume de manera 
sintética en la siguiente frase: “Lo es La Odisea, que cambia 
como el mar. Algo hay distinto cada vez que la abrimos.”22

	 El paralelismo entre el ingreso al río y el sumergirse 
o adentrarse en la lectura, remite a las ideas de Heráclito que 
tratamos con anterioridad. Una síntesis de aquellas ideas la 
formula el filósofo Rodolfo Mondolfo, quien plantea la idea 
de Heráclito de un modo conciso y acabado; una idea que 
en cuanto a la recepción-lectura es tomada con efectividad 
poética por Jorge Luis Borges: 

“La realidad del río es un proceso, y es un proceso 
la realidad del alma o de la vida: quien desciende en 
el río se encuentra en un doble proceso de devenir: 

21	  Cirlot, Juan Eduardo; Diccionario de símbolos, Madrid, 
Siruela [13va. edición] 2008; p. 391.
22	  Borges, Jorges Luis; Los conjurados, op. cit.; p. 53.
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el de las aguas externas a él, y el del alma o vida 
que le es interna”.23

	 La complejidad de los temas filosóficos que trata 
Borges, nos lleva a recortar, para el presente trabajo, tres 
ejes temáticos independientes: el azar, el lenguaje y la otre-
dad; unidos por preceptos comunes como los que hemos 
tratado en esta introducción: las ideas filosóficas del río, el 
escepticismo, la recepción de la obra y el tiempo. 

El azar gobierna el universo, el lenguaje intenta un 
orden artificial, –cuya reflexión lleva al hombre a posturas 
nihilistas o escépticas, y a la angustia de la expresión poé-
tica– un orden desde el lenguaje que permite poner al otro, 
y a uno mismo, en perspectiva, en un juego de relaciones 
que constituyen la noción de otredad. 

Es sobre estas cuestiones y con este orden discursivo 
que proponemos la reflexión que será desarrollada, junto 
con otras ideas, en los sucesivos capítulos.

23	  Mondolfo, Rodolfo; Heráclito, Textos y problemas de su 
interpretación, op. cit.; p. 195.
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